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Fijando la vista en el retrato de Llndaura An 
zoátegui de Campero, encontramos un rostro que re 
vela un alma conmovida, con gesto casi impercepti 
ble de dolor ... 

Sus ojos son como los de las virgenes de Orien 
te que pintó el arte bizantino. 

Por aquellos ojos parece asomar el amor, la bon 
dad, la tristeza, el espiritu mismo... Son ojos de 
mirar anhelante, que anticipan lo que su dueña y 
señora volcará en los versos: intimidad, sinceridad, 
pasión ... 

... ... * * 

Ya conocemos « las fuentes del río de la san 
gre" de esta poetisa, sus antepasados. 
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Nacida en el valle de Tojo ( *) el 31 de marzo 
de 1846, Lindaura Anzoátegui vivió en aquel paraje, 
con sus padres, hasta alcanzar la edad escolar. Lue 
go, trasladóse, con su familia, a la ciudad de Sucre. 

A poco quedó huérfana. Apenas si había cum 
plido 16 años de edad. Duro trance y amarga rea 
lidad. Su hermana Adelaida, esposa de don Pedro 
José Zilveti, acogióla con singular cariño en el seno 
de su hogar, y en él vivió hasta su matrimonio con 
el general Campero. 

Sucre era la ciudad ideal para el alma de Lin 
daura Anzoátegui. Capital de la república, centro 
de múltiples actividades humanas, gozaba de una 
época de auge. En lo social, parecía  al decir de 
Prudencio Bustillos  • como un Versal les diminuto, 
sin pelucas empolvadas ni calzón corto, de tradición 
española y ambiciones y modales corteses ». Allí 
estaban las figuras más sobresalientes de las artes 
y las letras nacionales. Ateneos, sociedades litera 
rias, peñas de artistas y escritores, alimentaban las 
manifestaciones culturales. El • Centro de Lectura» 
era uno de esos asideros de inquietudes intelectua 

( •) Tojo, cantón de la provincia Avilés, departamento 
de Tarija. 
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les, y su alma estaba encarnada en Lindaura Anzoá 
tegui. 

* ... "' "' 

Para explicar y comprender mejor la vida y la 
obra de esta poetisa tarijeña, hay que ayudarse con 
otras referencias. 

Una de ellas atañe a sus relaciones con el ge 
neral Narciso Campero, su esposo, su • amado espo 
so •... 

Don Narciso fue tío segundo de doña Llndaura. 
Hijo de don Felipe Campero, hermano éste del cuar 
to marqués, don Juan José Feliciano, y de doña Flo 
rencia Leyes, nació en la hacienda de Tojo, el 28 
de octubre de 1813. 

Casáronse, don Narciso y dona Lindaura, en la 
ciudad de Sucre, el 24 de junio 1872. El tenia 59 
años y ella sólo 26. A la sazón, Campero ejercia 
las funciones de Ministro de la Guerra, que dejó 
luego (julio de 1872), pasando a ocupar el cargo de 
Ministro Plenipotenciario de Bolivia ante los gobier 
nos de Francia, Inglaterra e Italia. 

El viaje a Europa fue provechoso para la for 
mación cultural de la poetisa. Pudo leer en su len 
gua de origen a los clásicos franceses, Ingleses e ita 
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lianas, y traducir al idioma español poemas inmor 
tales. Don Narciso, que ya había estado en el viejo 
mundo de 1845 a 1854, y poseía amplia cultura hu 
manística, fue magnífico guía espiritual para su con 
sorte. 

De regreso en la patria, el general recogióse a 
la vida privada, hasta que el presidente Frías pidió 
le ocupar la prefectura de Potosi. Allí sorprendióle 
el golpe del 4 de mayo de 1876, que llevó al poder 
a Hilarión Daza. Campero fue encarcelado por más 
de 3 meses. Recobrada su libertad, volvió al retiro 
del hogar. Desencadenada la Guerra del Pacifico, 
don Narciso Campero olvidó agravios y dirigióse al 
gobierne nacional: • Pido  dijo  se me conceda el 
derecho de defender a mi patria, cómo soldado". 
Daza le encomendó organizar la Quinta División del 
Ejército, a cuya cabeza el descendiente de los mar 
queses del valle de Tojo marchó al campo de ope 
raciones militares. Es en ese instante que doña Lin 
daura escribió su extraordinario poema, recogido en 
este volumen, intitulado Bolivia, y que está dedica 
do a su noble compañero. 

Ante el desastre de la Guerra, los pueblos de 
Bolivia llevaron la mirada al intachable militar Nar 
ciso Campero, y le ungieron presidente de la repú 
blica, con carácter provisional el 17 de enero de 1880 
y constitucionalmente el 19 de julio del mismo año. 
• Con la firmeza y la consagración"  como él mismo 



Poef ns 'I'ar ljeños 27 

proclamó - que demandaban las circunstancias, el 
gran tarijeño cumplió su deber de gobernante. 

Y no olvidemos, en estas referencias, que Nar- 
ciso Campero - militar, hombre de leyes, ingeniero - 
también incursionó por el campo de las letras. Fun- 
dó y dirigió periódicos en Bolivia, colaboró en re- 
vistas nacionales y extranjeras y dejó publicados li- 
bros y folletos de carácter diverso. 

Doña Lindaura estaba. consciente de que era la 
esposa de ese hombre histórico. En los tiempos de 
paz o de guerra, en las jornadas de gloria o de de- 
sastre amó con gran pasión a su cónyuge y supo 
acompañarle dignamente y honrarle. Don Narciso 
también amaba a su mujer, y hasta dejó testimonio 
de su admiración por ella. Encontrábanse correspon- 
didos. Se merecían. Y siendo así, ambos supieron 
gozar de destellos de felicidad. 

El uno para el otro fueron todo lo que pue- 
den ser material y espiritualmente dos esposos ejem- 
plares. 

El 11 de agosto de 1896 murió, en la ciudad de 
Sucre, el general Narciso Campero. Habla cumplido 
83 años. A su lado estuvo su abnegada esposa, 
amándole siempre, prodigándole cariños y cuidados, 
hasta el último instante. Mujer de entereza, dona 
Lindaura trató de sobreponerse a su dolor. Además, 
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quedaban los hijos, consuelo y prolongación de la 
vida de los padres. 

• • • • 
Bajo el ala tutelar de lecturas selectas, Lindaura 

Anzoátegui sintióse, en plena adolescencia, requerida 
a volcar sus emociones intelectuales eri blancas cuar 
tillas de papel. Y escribió en prosa y en verso, pe 
ro sin publicar nada, hasta etapas ulteriores, que co 
rresponden a su madurez; y aún entonces, hizolo só 
lo a instancias de amigos, ocultando su nombre ba 
jo seudónimo: e Tres Estrellas », e El Novel » ••• 

Desde un primer instante, y por siempre, doña 
Lindaura manifestó acusada tendencia al terna histó 
rico americano. Una y otra vez penetró en él, con 
bruñido estilete. As! en sus novelas o en sus poe 
mas. Verdad que también escribió poesía sentimen 
tal, pero ésta es la menos, y no alcanza, ni se aso 
ma, a su otra producción en verso. 

En todo caso, vale la pena dejar bien claro que 
en su obra literaria Lindaura Anzoátegui puso el se 
llo de su propia feminidad. Con palabras de Rilke 
podría decirse que ante ella no hay e nada que ha 
ga pensar ni en complemento ni en límite, sino en 
vida y en ser: el Humano Fernenlno » • 

• • • • 
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Como novelista, Lindaura Anzoátegui demostró 
habilidad narrativa y usó lenguaje llrico. 

Se inició escribiendo algunos cuentos, y dio vi 
da a cinco novelas: Una mujer nerviosa, Cuidado 
con los celos, Cómo se vive en mi pueblo, Huall 
parrimachi y En el año de 181 S. 

Las dos primeras tienen la universalidad de am 
biente, caracteres, personajes, etc. 

Cómo se vive en mi pueblo es la novela boli 
viana típica, dedicada a describir las costumbres del 
país, hecho que hay que destacar porque, entre otros 
méritos, esta obra tiene el de iniciar la literatura cos 
tumbrista en Bolivia, sin desconocer ni disminuir el 
valor de e Juan de la Rosa », de Nataniel Aguirre. 

Huallp arrim aclii es la novela de mayor mérito 
entre las cinco que escribió Lindaura Anzoátegui de 
Campero. 

Publicada en Potosí el año 1894, sus 160 pági 
nas contienen un relato construido con originalidad 
y belleza literaria, con habilidad en la manera de 
encadenar los episodios. 

Su fondo es de carácter histórico, con perso 
nas reales y de ficción, siendo el principal el poeta 
quechua que da nombre al libro, Huallparrimachi, 
hijo de María Lahuaraura, descendiente directa del 
Inca Huáscar, • partidario decidido de la causa inde 
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pendiente s e • hijo adoptivo" de Manuel Ascencio 
Padilla y de Juana Azurduy de Padilla. 

Doña Juana, heroína americana, entrega a Huall 
parrimachi un • mensaje reser vado s , dirigido a La 
Madrid, jefe de una fracción del ejército auxiliar ar 
gentino en el Alto Perú. En camino, el emisario es 
seguido por un espía indígena, destacado por Remi 
gio Ronsardes, padre de una muchacha de quien es: 
tá enamorado Huallparrimachi, y cuyas relaciones 
amorosas rechaza aquel padre. El espía se finge patrio 
ta, y gana la confianza del poeta  soldado. ( Ronsar 
des había obtenido los servicios de espionaje de a 
quel indígena haciéndole consentir que el incendio 
de su choza y el asesinato de su familia fueron obra 
de los patriotas, de los que debía vengr1rse ). Hualt 
parrimachi cumple la misión. Comunica a La Ma 
drid que doña Juana Azurduy de Padilla estima que 
debe postergar el asalto a la capital Sucre  ciudad 
que estaba en manos de los realistas  , hasta que 
las fuerzas militares organizadas por ella puedan su 
mársele. La Madrid está en las puertas mismas de 
la capital y se traba el combate. Huallparrimachi 
combate en la vanguardia. La Madrid es derrotado. 
Se esfuerza en evitar la desbandada de sus tropas, 
las que, reorganizadas, se sumarán a los efectivos 
de la guerrillera, a la sazón en Sopachui. Redacta 
un mensaje, y encomienda su conducción a Leoncio, 
el indígena espia. Este, en vez de en !regar la carta 
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a doña Juana, la pone en manos del jefe realista La 
Hera. Don Remigio reune a su gente y va a sumar 
se a La Hera. Su hija queda en casa, custodiada 
por 1111 antiguo sirviente. Huallparrimachi logra ver 
a su enamorada, a Blanca, la hija de don Remigio. 
En el interín, Leoncio, el indígena espía, descubre 
que quienes incendiaron y saquearon su casa fueron 
los realistas, con Remigio a la cabeza. Ciego de 
odio, el nativo se dirige a la casa de aquél. Pero 
don Remígto se adelanta en llegar a ella, y, al sor 
prender a su hija en brazos de Huallparrimachi, no 
trepida en dar muerte a ambos. Leoncio arriba lue 
go a la casa, y mata a don Remigio. La Hera y La 
Madrid se traban en cruento combate en las cerca 
nías de Sopachui. Las fuerzas patriotas sufren una 
nueva derrota. 

Otra de las novelas de Lindaura Anzoátegul de 
Campero que aquí deseamos comentar, es la intitu 
lada En el año de 1815. 

Esta obra también es de fondo histórico, corres 
pondiente a los tiempos de hierro y sangre de la in 
dependencia americana. Trátase de unos episodios 
de los guerrilleros, teniendo como personajes centra 
les a Manuel Ascencio Padilla y a su esposa, Juana 
Azurduy de Padilla, que a la sazón habían sido in 
justa e inmotivadamente pospuestos por el general 
Rondeau, circunstancia que aprovechan los realistas 
para proponer a aquellos e conciliacién > • Invitado 
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Padilla a una entrevista secreta, duda el guerrillero 
pero acaba aceptándola. Doña Juana es radical y 
trata de impedirla. Aquí la autora de En el año de 
1815 pone en labios de la gran patriota chuquisa 
queña unas palabras elocuentes, dirijidas a su esposo: 
 Conozco  le dice  la elevación de tus sentimien 
tos, y mi fe es completa en la firmeza de tu carác 
ter y de tus convicciones; pero sé también la astu 
cia, la habilidad que distingue a los servidores del 
rey. Si su contacto empañara tu honradez, si te des 
viase la senda del deber, i te juro que seré yo quien 
castigue tu infidencia a la causa de la patr la ! » Mar 
cha Padilla al lugar de la entrevista, y quédase do 
ña Juana como jefe de los guerrilleros, reteniendo al 
emisario realista, capitán Hernando de Castro. Pa 
san los dias, y una comunicación reservada de Ma 
nuel Ascencio a su esposa, en la que le revelaba su 
plan de engaño a los realistas, cae en poder de és 
tos, los que, a su vez, urden una treta, según la cual 
Padilla estaba traicionando a la patria. Transcurre 
el tiempo, y encontrándose Manuel Ascencio sin no 
ticias de su gente, regresa a su campamento. Ape 
nas llegado a él, sublévanse los guerrilleros, que pi 
den castigo para su antiguo jefe, cayendo en la tre 
ta realista. La lucha es patética en doña Juana, es 
posa del acusado y jefe de los montoneros. Diri 
giéndose a éstos, ella dice: • Yo, como vosotros, 
conozco la acusación ( ... ) y más que vosotros quíe- 
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ro y debo esclarecerla. Soy la esposa del acusado ( ... ), 
pero antes que eso están mis sentimientos por la 
patria y mis deberes de jefe; en virtud, pues, de mi 
autoridad y cumplimiento de mi deber, voy a entre 
garos al sindicado, haciendoos guardianes y respon 
sables de su seguridad y vida, hasta que el juicio 
militar, que se organizará inmediatamente, le pruebe 
su crimen y ordene su castlgo s • Y dirigiéndose al 
esposo: « Marcha: Te resta mi cariño, pero mi es 
timación sólo le será devuelta cuando pruebes tu in 
culpabifidad s • 

Formado el Consejo de Guerra, Padilla no qui 
so asumir defensa ninguna. Cuando se realizaban 
los debates, súpose de la presencia de fuerzas rea 
listas, en las vecindades. lnlerrumpióse el juicio. 
Con doña Juana a la cabeza, las fuerzas patriotas 
organizaron la defensa y lanzáronse, luego, a la lu 
cha. Tras duro combate, flamearon las banderas del 
triunfo para la gente de la causa de la emancipa 
ción. Huyeron los realistas, dejando buen número 
de prisioneros, entre éstos, malherido, el capitán Her 
nando de Castro, quien poco antes de morir pidió 
se le perdonase la calumnia por él fraguada contra 
el intachable guerrillero Manuel Ascencio Padilla. 

Desde el principio hasta el final de la obra, ad 
viértese que Lindaura Anzoátegui de Campero ejer 
ció, con buen éxito, una preocupación esencial: exal 
tar el temple ejemplar de la mujer patriota. 
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La autora de En el año de 1815 expresa que, 
para escribir estos episodios, se basó en relatos au 
ténticos. 

• • • • 

En otro género literario, la insigne escritora ta 
rijeña dejó inédito un trabajo digno de elogio: la bio 
grafía del famoso guerrillero Manuel Ascencio Padi 
lla. Esta obra fue presentada, con el seudónimo de 
• Tres Estrellas s , por los familiares de la autora al 
concurso literario convocado el año 1909 para cele 
brar el centenario del pronunciamiento de Chuquisa 
ca (25 de mayo de 1809). Doña Lin daur a había 
muerto once años atrás. El trabajo fue premiado, 
pero no se publicó. 

• • * • 

En. la novela, en el cuento, en la biografía, en 
sus prosas en general, Lindaura Anzoátegui de Cam 
pero se muestra sencilla, tierna, suave, sensitiva, y, 
sobre todo, .sincera. 

Hay en sus escritos algo asi como notas musi 
cales que bien pueden confundirse con los arrullos 
de una madre. Ejecutoria de nobleza. 
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Un crítico literario ha afirmado que su prosa es 
• la mejor escrita en Bolivia por pluma Iemenína s , 

y otro ha dicho que la gran tarijeña • es un alma 
delicada, cuyas obras sentidas y armoniosamente lo 
gradas, contrastan con el barroquismo ambiente ». 

• • '-' * 

La esencia femenina  operante en toda la obra 
literaria de Lindaura Anzoátegui de Campero  es 
muy visible en sus poemas. Sus versos tienen la 
noble resonancia de una voz humana, de mujer. 

El alma sensible de la poetisa, estaba en cons 
tante vibración, dando a su lira acentos de ternura.· 
Doña Lindaura fue una lírica, que cantó con acento 
melancólico, ciertamente, pero también con tono re 
cio, rebelde, de patriótica dignidad. Escribió poesía 
íntima y sentimental, mas ésto no es lo caracterlsti 
co de su arte, que preferentemente tuvo, en el verso, 
entonación épica. Y es que sus rimas  que son 
para el amor y para el bien  animadas están por 
el poderoso aliento que sentía la poetisa por la pa 
tria, a punto que no será exagerado decir que la 
patria absorbió su inspiraclón. Ante la catástrofe 
nacional, que fue para Bolivia la guerra del Pacifico, 
la artista amable se yergue sobre su dolor de patrio 
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ta, no se resigna, no llora, • ... que hay cobardía 
 dice  en el llanto que hoy vierte la rnujer s ; y can 
ta a la patria, a su patria, henchido el pecho de a 
mor y de esperanzas. Confía en el triunfo final. Los 
dias son amargos y las horas oscuras. Es la "gue 
rra injusta». No importa. Bolivia se levantará. La 
patria triunfará. Se dirla que, como en la le ·enda 
de Tirteo, Lindaura Anzoátegui esperaba que al son 
de los versos patrióticos la nación iría al triunfo. 
Aqul hay que advertir que en el trazo artístico no 
aparece ni rencor, ni humillación. Hay dignidad de 
patriota de verdad, dignidad de mujer superior, dig 
nidad de poeta. Ni sensibidad excesiva o afectada, 
ni sequedad. Dignidad, y, con ella, dulzura, espiri 
tualidad. ¡ Si hasta parece que, entre lágrimas, son 
ríe la inmortal poetisa! ... Léase su poema Bolivia. 
El traduce cierto orgullo espartano y su autora asu 
me actitud de estoica serenidad, dando una lección 
de altivez y energía, de dignidad y valor, amén de 
la sobriedad y la austeridad de las estrofas. 

Ese y otros poemas patrióticos, presentan a Lin 
daura Anzoátegui de Campero envuelta en valor de 
héroe. Sí, de héroe; pues no se olvide que, mientras 
ella así cantaba, su esposo, el general Narciso Cam 
pero, recogla en los campos de batalla del Pacifico 
la bandera de la patria cubierta de sangre y polvo. 
Eso revela el singular valor de aquella mujer patrio 
ta, esposa y madre. , 
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No conozco poemas semejantes, en la literatura 
nacional, a los dos primeros de la poetisa tarijeña, 
que recoge esta selección. Nadie ha cantado con 
igual belleza, hondura y elevación a Bolivia, en ho 
ras de infortunio, y al Gran Mariscal de Ayacucho, 
como Linclaura Anzoátegui de Campero Y, sin em 
bargo, esos poemas ejemplares nunca han sido reco 
gidos en ninguna antología, y hasta he evidenciado, 
con dolor, que son desconocidos. Inexplicable. Irn 
�erdonable. 

Detrás de la poetisa está la educadora que, con 
sinceridad y entusiasmo, canta a la vida, a Dios, al 
trabajo, y siempre a la patria, a sus héroes, a sus 
glorias ... 

Y claro que, como educadora de verdad, los ver 
sos de Lindaura Anzoátegui de Campero están im 
pregnados de elevada y resplandeciente moral. 

• * * * 

En 1898, doña Lindaura cumplió 52 años de 
edad. La vida desgastada en luchas y sufrimientos, 
habla envejecido prematuramente a la poetisa. 
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El ,25 de junio de aquel mismo año, en su ca 
sa de· la calle de San Felipe, en la ciudad de Sucre, 
apagóse la: llama· vital de la noble y gran tarij eña. 

Su postrer pensamiento debe haber sido para 
su pueblo, que ella lo quería alegre, sin penas ni 
aflicciones. La última palabra que musitaron sus la 
bl f t . 1 os ue: 1 pa na ...• 
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